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L^ luch^ co>ti<tr:>L el ptih^dismo.

Principales precaucione^s que se deben adoptar para: prote-
ger^P contra esta enfermedad transmitida por los mosquitos.

Los mosquitos son perjudiciales, porque pican, chupan
la sangre y pueden transmitir al hombre enfermedades con-
tagiosas, de las cuales la más temible en España'es el palu-
dismo. La hembra del ano^eles, que es el mosquito que trans-
mite el paludismo, ataca en el crepúsculo o durante la noche.
Las larvas del mosquito anofeles viven en el agua y se des-
arrollan en las superficies naturales de agua, no muy profun-
das ni con grandes vegetaciones (terrenos pantanosos, estan-
ques, riberas de ríos y lagunas, charcas, etc., etc.).

Protección contra la picadura de los mosquitos.

Se aconsejan las siguientes precauciones:
i.° Construír la casa a gran distancia (i kilómetro, cuando

menos) de toda superficie de agua que contenga larvas.
a.° Dormir con mosquitero en buen estado, cuidando de

remeter los extremos bajo los colchones, para no dejar nin-
guna rendija por donde puedan introducirse los mosquitos.

3.° Cerrar todas las aberturas de la casa, puertas, venta-
nas, chimeneas, etc., con tejido metálico de siete a siete y
media mallas por centímetro cuadrado.

q.° rrotarse, al irse a la cama, las partes del cuerpo que
quedan al descubierto (cara, cuello y manos) con una loción
dérmica a base de aceites esenciales, para alejar los mosquitos.

EI alcohol alcanforado aleja, durante algún tiempo, los
mosquitos: basta, para ello, frotarse con este líquido las ma-
nos y la cara o echar algunas gotas sobre la almohada. E1
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aceite de Pennyroyal tiene las mismas propiedades repul-
sivas, pero su acción no dura toda la noche, por la rapidez
con que se evaporan. El aceite de menta, o el jugo de límón
y el vinagre, se han recomendado igualmente. También se
ha empleado el aceite de alquitrán en regiones donde los
mosquitos abundaban extraordinariamente. El aceite de to-
rongil es un excelente agente repulsivo que aleja los mosqui-
tos durante varias horas, pec•o su olor no lo soporta coy^ faci-
lidad todo el mundo.

Se recomienda la siguiente fórmula:

Accite dc torongil ... . . ...... . .. . . ..... ... . . 2H gramos.
Alcohol alcanforado ........................ 28 -
Aceite de cedro ............................ 14 -

De ordinario, para alejar los mosquitos, basta echar algu-
nas gotas de esta mezcla sobre una esponja, que se suspende
en la cabecera de la cama. Cuando estos insectos son muy
abundantes y atacan con persistencia, deberán también fro-
tarse la cara y las manos antes de dormir. Si q embargo, esta
mezcla pierde su ehcacia después de unas cuantas horas.

He aquí dos fórmulas excelentes:

^ Accite de ricino .. ... .... .. . .. .. .... . .. 28 gramo,^.
l.a Alcohol .............................. 28 -

^ Aceite de espliego ..................... 28 -

2 a ` Aceite de torongil . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 28 gramos.
) Vaselina líqnida .. . . . .. .. . .... . .. ... 112 -

E] Museo de Historia Natural de Inglaterra, en sus avisos
de divulgación iTlae Mosqr^ito Ua^i^er), recomienda estas:

I. 56 gramus de aceite de eucalipto, q gotas de ácido féni-
co líquido y 56 gramos de aceite de torongil.

Mézclense íntimamente los tres líquidos, y Ilénese un fras-
co, agitándolo antes de emplearlo. Para aplicarlo, es suñ-
ciente echarse algunas gotas en la cara, cuello y manos antes
de acostarse.

II. z8 gramos de aceite de casia, 56 grámos de aceite os-
curo de alcanfor, 8q gramos de vaselina, lanolina o aceite
común.

Mézclese perfectamente, y aplíquese una pequeña canti-
dad, a la caída de la tarde.

III. z8 gratnos de aceite de menta, 56 gramos de vasalina
o alcohol y una onza de aceite de casia.

Otra fórmula que ha dado muy buenos resultados:
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Aceite de torongil . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 '/2 partes.
Parafina líquida o petróleo .. . . . . . . . .. . . . . . . 1 -
Aceite de nuez de coco ..................... 2 -

blhs 1 por 100 de ácido fénico.

Su eficacia dura de cuatro a seis horas.
En fin, se ha recomendado también una solución al 5 por

ioo de sulfato de potasa. E1 petróleo se ha utilizado igual-
mente en gran escala en las islas Filipinas. Es eficaz, y se
aconseja, sobre todo, en los campamentos militares, pero su
olor es desagradable.

5.^ "fomarse una dosis diaria de z5 centigramos de quini-
na, a las diez de la noche, próximamente.

Destrucción de Ios mosquitos adultos.

Es muy importante destruír todos los mosquitos adultos
que frecuentan las habitaciones. Para ello se podrá utilizar:

A) l^umigaciones con sustancia^ que produzcan un humo
muy denso que asfixie a los mosquitos;

13) Aspersiones con líquidos culicidas a base de jabón;
C) Aparatos para capturilrlos.
A continuación detallamos los principales productos culi-

cidas:
Polvos de j^elitre. - Pueden emplearse en estado seco o en

fumi^aciones. En seco se introduccn en las rendijas frecuen-
tadas por los insectos, o se esparcen en ef aire de los locales
en que los mosquitos se encuentren.

Se suele quemar el polvo de pelitre en las habitaciones a
la caída de la tarde. Con este objeto se amontona cl polvo en
forma de pequeña hirámide, a la cual se le prende fue^o por
su parte superior, que arde lentamente, produciendo una hu-
mareda dcnsa y picante. También se moja de antemano, con
objeto de darle la forma de pequeños conos dc las dimensio-
nes de un bombón de chocolate. Est^s conos se colocan in-
mediatamente en una cacerola de poco fondo y sc secan com-
pletamente al horno. Se les prende fuego por su extremo su-
perior, y se consumen lentamente, lanzando al aire una
del^ada columna de humo acre. Estos conos son más econó-
micos que las pirámides de polvo seco. I_.os mosquito^ se
marean con el humo, y caen al suelo, dc donde se barrcn y
queman.

Esta fumigación requiere que no exista corriente de aire.
Se calcula que hay necesidad de quemar el pelitre a razón

de ,}So gramos por as metros cúbicos.
Se recomienda especialmente se compruebe siempre la

eficacia de las fumigaciones introduciendo algunos mosqui-
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tos vivos en una caja cubierta de muselina. Cuando estos
mosquitos hayan muerto, la fumigación habrá sido eficaz.

Anhídrido st^lfuroso.-La combustión del azufre en polvo, o
de pedazos de azufre, en un pequeño recipiente de barro, es
muy eficaz. El azufre es un excelente culicida, barato y fácil
de procurarse. Se puede quemar en pequeñas cantidades en
vasijas de barro, o emplearse para fumigaciones más impor-
tantes en aparatos Clayton. Son necesarios qoo gramos, apro-
ximadamente, de azufre por a5 metros cúbicos de aire. Los
recipientes de barro conteniendo esta sustancia deberán colo-
carse en cacerolas de poca profundidad, que contengan z5 mi-
límetros de agua. El azufre ha de inílamarse con alcohol, y
deberá observarse cuidadosamente si está bien encendido. E1
tiempo de la operación será de tres horas. Los objetos de co-
bre y acero, susceptibles de estropearse por la acción de los
vapores sulfurosos, deberán retirarse antes de la fumigación.

Mixlura de alcan/o^• y cícido lénico. - Esta mixtura, Ilamada
culicida de Mins, se compone de alcanfor y ácido fénico cris-
talizado, por partes iguales. Los cristales del ácido se funden
a fuego lento; después, la disolución se vierte poco a poco so-
bre el alcanfor, que lo absorbe, resultando, finalmente, un líqui-
do claro, un poco volátil y de olor agradable. Este líquido es es-
table, y puede conservarse durante algún tiempo en recipien-
tes tapados. Constituye un excelente culicida, y no estropea
ni los muebles, vestidos, ni los objetos de cobre, dejando ade-
más, después de su uso, un olor refrescante en la habitación.

Para emplearlo, se volatilizan de 75 a ioo gramos de esta
mezcJa por a5 metros cúbicos de aire. La operación dura dos
horas. El líquido se vierte en una cacerola de poco fondo, co-
locada sobre una lámpara de alcohol o petróleo. Este líquido
es inflamable; el vapor que se desprende es blanco, pero no
es explosivo; no es peligroso para el hombre, salvo en el caso
de que sea muy espeso; pero, de todas formas, si se respira
durante mucho tiempo, produce dolor de cabeza. Las habita-
ciones que han de fumigarse con este culicida deben estar
hermé±icamente cerradas.

e^•esilol y c^-eoli^zcz. - Los vapores del cresilol no afectan ni
al hombre ni a los animales. EI solo inconveniente es una
ligera irritación de la conjuntiva. Estos vapores no estropean
los objetos.

La dosis eficaz e ŝ de S gramos por metro cúbico de aire.
Resulta muy económico. No es necesario tapar hermética-
mente las pequcñas rendijas. El cresol, producto más puro
que el cresilol, es más eficaz, pero es más costoso (i).

Según algunos, la creolina es más eficaz como culicida

(1) ^n los pequeños locales, habitaciones ^^ tiendas de campaña, una
cucharada de té llena de cresol, calentada hasta su evaporación total,
echa por completo a los mosquitos,
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que el polvo de pelitre. Este método de fumigación se reco-
mienda sobre todo para habitaciones cerradas. La dosis ne-
cesaria es de 6 centímetros cúbicos por metro cúbico de aire.
La sustancia se echa en un recipiente colocado sobre una tré-
bede, que se encuentra a su vez metido en un barreño de
a^ua puesto sobre el suelo. Se re q uieren z^o centímetros cú-
bicos de alcohol para evaporar ó0o centímetros cúbicos de
creolina. Como el vapor es muy pesado, no es necesario ta-
par herméticamente las rendijas de las paredes. Es suficien-
te, para matar los mosquitos, tener las puertas y ventanas
cerradas durante tres horas.

Ácido cianhídrico. -También se emplea este producto para
la exterminación de los mosquitos. El ácido cianhídrido es
más irritante y más tóxico que el anhídrido sulfuroso y el
óxido de carbono. Se produce con facilidad, no perjudica los
objetos. A causa de lo peligroso, este procedimiento sólo debe
ser usado por manos experimentadas.

La cantidad de cianuro de potasio requerida para fumi-
gar z5 metros cúbicos de aire y destruír los mosquitos es de
io gramos, aproximadamente, durante quince minutos.

Olras szcstancias.-Con el fin de matar o alejar los mosqui•
tos perjudiciales a la salud del hombre, se han empleado los
polvos de Datura Strarnonizcrn, en la proporción de zz5 gramos
de polvo por z5 metros cúbicos de aire. Para hacer más com-
bustrble este producto, se aconseja se le mezcle con salitre o
nitrato de potasa en la proporción de una parte de esto por
tres de polvo. Un doctor japonés recomienda se quemen, para
alejar los mosquitos, cáscaras de naranja secas.

Fm^leo de as^ersiones czcliciclas.-Se aconseja el empleo de
una disolución al z,5 por ioo de jabón potásico. Se han obte-
nido igualmente buenos resultados con una solución a r,5 por
roo de jabón medicinal puro de sosa. Una solución de z5 gra-
mos de formol comercial por litro de agua, mezclada con una
solución de z5 gramos de jabón potásico en un litro de agua,
mata instantáneamente todos los insectos. Cuando el olor del
formol no es muy pronunciado, se disipa fácilmente dejando
evaporar en la habitación una pequeña cantidad de amoníaco.
EI jabón constituye una excelente base para las soluciones
culicidas de aspersión.

Se ha obtenido un éxito completo en el Laboratorio con
las siguientes preparaciones: 56 gramos de jabón potásico al
alcohol en un lrtro de agua; 3 8 gramos de labón medicinal
por litro de agua; i^ gramos de jabón medicinal en un litro
de agua, conteniendo zz gramos de formol comercial (35 por
roo), etc., etc. Hay necesidad de emplear agua fina, y de pre-
ferencia agua de lluvia. Las soluciones jabonosas que coutie-
nen formol obran muy enérgicamente sobre los mosquitos;
bajo forma más concentrada, matan las moscas demésticas y
las moscas de establo (StonaoxysJ. Estas soluciones, teniendo
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poderosas propiedades bactericidas, pueden igualmente ser-
vrr como desinfectantes; por último, estos métodos son poco
costosos y pueden emplearse con facilidad en todas partes.

Araratos para la captura de mosquilos. -- Hay muchos.
Uno de ellos consiste en un p^queño recipiente de hoja de
lata, muy poco profundo (por ejemplo, la tapa de una caja de
crema para las botas), clavado a la extremidad de un palo
largo. Para su empleo se vierte una pequeña cantidad de pe-
tróleo, después de lo cual, con ayuda del palo, se aplica el re-
cipiente al techo de manera que tape el mosquito parado. El
mosquito capturado de esa forma trata de volar y cae en el
petróleo, que le mata. Por este medio los mosquitos parados
en el techo pueden ser destruídos antes de acostarse uno.

En la zoña del Canal del Panamá, la captura a mano de los
mosquitos se ha hecho de ]a manera siguiente: Se coloca, en
un extremo de un tubo de cristal de unos rz centímetros de
longitud por z y r/z de ancho, una capa de 2ç milímetros de
espesor de pequeñas bandas de caucho, que se mantienen en
posrcron por medio de un tapón de guata absorbente, que a
su vez se recubre con un disco de papel secante. Este disco
facilita la operación de retirar los mosquitos e impide que se
enganchen en la guata. Inmediatamente se vierten dentro del
tubo algunos centímetros cúbicos de cloroformo, tapándose
dicho tubo, y el cloroformo es absorbido por las bandas de
caucho. Este aparato conserva su eficacia durante varios días.
Para capturar un mosquito, se quita el tapón, y se coloca el
tubo sobre el mosquito mientras reposa sobre un objeto. Al
cabo de algunos instantes, el insecto cae al fondo del tubo.

Los azto^eles descansan, durante el día, en los rincones
más oscuros: hay, pues, necesidad de buscarlos cuidadosa-
mente.

Existe un cepo consistente en una caja de madera guarne-
cida de paño verde oscuro provista de una puerta de bisa-
gras. Este cepo tiene 3o centímetros de longitud, 3o de an-
chura y zz de profundidad. En la parte superior de la caja se
abre un pequeño agujero re^ubierto por una lámina de made-
ra o metal que gira sobre un pivote. EI principio de este cepo
se basa sobre la costumbre que tienen los mosquitos de bus-
car, para descansar, un lugar fresco y con poca luz, como, por
ejemplo, los rincones de ]a habitación, las tablas de una libre-
ría o cualquier otro ]ugar de este género. Por consiguiente, si
se coloca el cepo en una parte del local muy frecuentado por
los mosquitos y si éstos se echa q de los otros lugares oscuros
con ayuda de un plumero o humo del tabaco, entrarán en el
cepo para pasar el día descansando. La puerta se cierra en-
tonces herméticamente, y por la aberttrra de arriba se intro-
duce una pequeña cantidad de bencina. Esta sustancia mata
todos los mosquitos que se encue^^tren dentro de la caja, la
cual inmediatamente se airea por completo y se vuelve a co-
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locar en su lugar. Este cepo es muy eficaz en el interior de las
habitaciones.

Igualmente es necesario proteg•er a todos los enemigos na-
turales de los mosquitos adultos. Los principales son: mur-
ciélagos, pájaros insectívoros, lagartos y ranas, arañas, libé-
lulas (caballitos del diablo), hormigas, etc., etc.

Destrucción de las larvas de mosquitos.

t. Búsquese en el interior de las habitaciones, patios y de-
pendencias todos los pequeños recipientes que contengan
agua, vasos, cisternas, toneles, canalones, abrevaderos, con-
chas, etc., etc., y trátense de una manera apropiada, como,
por ejemplo, vaciándolas, limpiándolas, volviéndolas, destru-
yéndolas o enterrándolas, según el caso.

Igualmente se deberán inspeccionar cuidadosamente to-
dos los terrenos baldíos, así como los montones de basura y
escombros, y se encontrarán en ellos innumerables recipien-
tes llenos de larvas de mosquito, latas de conservas vacías,
cacerolas viejas, cascos de botella, etc., etc., llenos de agua
por la lluvia.

z. Límpiense ]os patios y terrenos baldíos. Esta operación
permitirá descubrir innumerables lugares favorables a la mul-
tiplicación de larvas de mosquitos. Además, se consigue echar
los mosquitos adultos, que se refugian, durante el día, en la
vegetación baja y hierbas.

3. Llénense, en un radio prudencial alrededor de ]a casa,
todas las pequeñas depresiones que puedan contener agua de
lluvia, tierras pantanosas, charcas, etc. Deberá emplearse tie-
rra permeable, evitándose las arcillas y tierra muy compacta.

q. Deberán arenarse los pantanos, charcas o terrenos mun-
dados que se encuentren a menos de un kilómetro de distan-
cia de ► as habitaciones. Esta operación, bien hecha, es radical,
pero con frecuencia bastante costosa.

5. Despójese de vegetación las orillas y conducciones de
agua de estanques y lagos, arrancando las plantas acuáticas
que sirven de refugio a las larvas.

6. Límpiese y regularícese los arroyuelos, fosos, fosos de
drenaje y pequeñas ^orrientes de agua. El procedimiento más
empleado para destruír las larvas en las charcas, terrenos pan-
tanosos y estanques que no pueden secarse por relleno o dre-
naje, consiste en cubrir su superficie de una capa muy delgada
de petróleo.

El petróleo mata las larvas, impidiéndoles subir a la su-
perficie a respirar, y probablemente envenenándolas.

En los climas muy cálidos son necesarios io ó ao gramos
de petróleo por metro cuadrado de superficie líquida. La apli-
cación deberá hacerse todas las semanas, o como máximum,
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cada diez días. Un bote de leche condensada lleno de petróleo
es suficiente para recubrir con una capa uniforme una charca
de a'/9 metros de largo por ^ '/$ de ancho.

En las pequeñas superficies de agua bastará verter el pe-
tróleo en un punto cualquiera de la orilla o arrojarlo en la di-
rección del viento. En las grandes superficies deberán em-
plearse aparatos especiales, bombas o pulverizadores. Existen
igualmente aparatos de distribución autorrrática para esparcir
el petróleo sobre agua corriente.

Se puede además acudir al procedimiento de envenenar
las larvas, arrojando productos larvicidas especiales.

En Panamá se emplea un larvicida que se compone de 150
a zoo libras de resina en polvo o finamente molida, 3 0 libras
de sosa cáustica y 15o galones de ácido fénico en bruto (den-
sidad, o,q^), conteniendo un mínimum de 15 por loo de fenol.
En primer lugar, se calienta el ácido fénico a loo^, en un apa-
rato especial; después se agrega la resina y la sosa, mante-
niéndolo en ebullición y moviéndolo constantemente. Al cabo
de algún tiempo, se obtiene así un líquido jabonoso, resinoso
y negro, sin ningún sedimento. Este líquido se emulsiona fá-
cilmente en el agua fría, y una parte de él por diez mil de agua
mata las ]arvas del anojeles en menos de media hora. Esta des-
trucción se lleva a cabo en cinco o diez minutos, si se mezcla
una parte de emulsión por cinco mil partes de agua.

Necesita para su conservación recipientes bien cerrados, y
pierde rápidamente su poder tóxico si se ]e mezcla con agua
conteniendo algas o cualquier otra materia orgánica.

Hay otros larvicidas, utilizables, sobre todo, para peque-
ñas superficies de agua:

a) Una cucharadita de té, o más, de cillina, por cada cua-
tro litros y medio de agua. EI agua, movida con ayuda de un
palo, debe tener un aspecto lechoso;

b} Alquitrán de hulla, medio litro; trementina, medio litro;
jabón, z8 gramos. Añádase agua suficiente hasta completar
q litros. Esta cantidad será suficlente para tratar eficazmente
1.300 litros de agua.

3. En fin, la destrucción de larvas en los depósitos, cister-
nas de agua de lluvias, charcos y estanques, puede llevarse a
cabo también introduciendo pequeños peces que se alimentan
de ellas.

IQAD$Ip.-Bobriuoa de ln Saa. de M. Minnees de loe Bíoe, Migael Servet,l3.


